
   

 

CL. CRESPO RASCON, 59 37002 SALAMANCA 
www.anesalamanca.es  Teléfono: 664 40 47 48 

  anesalamanca@gmail.com  info@anesalamanca.es    
www.facebook.com/ANESalamancajoven 

 

E 
 
N 
 
E 
 
R 
 
O  

2 
 
0 
 
1 
 
9 

http://www.anesalamanca.es
mailto:anesalamanca@gmail.com


 2 

 

Colaboradores del 125 ANIVERSARIO DE LA ADORACIÓN  NOCTURNA  DE   SALAMANCA 
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ADORADO SEA EL 
      SANTÍSIMO 
   SACRAMENTO                                                      AVE MARÍA PURÍSIMA 

Adoración Nocturna Española 
CONSEJO DIOCESANO DE SALAMANCA 

Capilla: CL. Condes de Crespo Rascón, 59 
Teléfonos: 923 26 79 89 - 664 40 47 48 

Depósito Legal S-32 –1958 

AVISOS PARA EL MES DE      E N E R O  
 Día 16 Miércoles, Vigilia homenaje a nuestros Honorarios, y co-

mienzo de los actos  conmemorativos del 125 aniversario de la 
fundación de nuestra sección. 

* Conferencia de D. José Mª Yagüe Cuadrado, 19:30  en San Marcos. 
* Eucaristía a las 20:30                                                         “        “ 
* Vigilia, después de la Eucaristía.          “        “ 

Parroquia de San Marcos. 

SE RUEGA LA ASISTENCIA DE TODOS LOS ADORADORES. 
Están invitados todos los fieles de nuestra Diócesis. 

 
 Día 18 Viernes. Los Turnos V San José y VI Inmaculado Corazón 

de María celebrarán su Vigilia mensual, de las 20:30 a las 23:30 
horas en la Parroquia de San Marcos, uniéndose a las 24 horas de 
Oración por la Paz.  

SE RUEGA LA ASISTENCIA DE TODOS LOS ADORADORES. 
Están invitados todos los fieles de nuestra Diócesis. 

  
* DÍA 23 Miércoles, a las 20:00 horas en la Parroquia de María 
Mediadora, Vigilia Titular de San Francisco de Sales Y EXTRAOR-
DINARIA, continuación de los actos conmemorativos del 125 
ANIVERSARIO de la fundación de nuestra sección. 

SE RUEGA LA ASISTENCIA DE TODOS LOS ADORADORES. 
Están invitados todos los fieles de nuestra Diócesis. 

Por favor, pedir a los Párrocos que anuncien las celebraciones 

que vayamos teniendo. 
* ASAMBLEA GENERAL: 
 El domingo 17 de Febrero, en La Casa de la Iglesia (Calatrava), dando 
comienzo a las  11:30 horas  con la celebración de la Eucaristía. A conti-
nuación  comenzará la Asamblea, seguida de una comida de Hermandad.  
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Comienza la celebración de nuestro 125 aniversario. 
 Queridos hermanos adoradores en Jesús Sacramentado. Se acerca 
la celebración de nuestro 125 aniversario. La fecha fijada para la So-
lemne Vigilia de Acción de Gracias es el día 15 de junio de este año. 
Habrá también un triduo los días 12, 13 y 14. De todo ello iremos infor-
mando detalladamente, por lo que el Consejo Diocesano ha decidido 
hacer el boletín mensual hasta el mes de junio. 
 Todos somos conscientes de nuestras dificultades y limitaciones pa-
ra acudir a nuestras vigilias, pero en esta ocasión quiero pediros un es-
fuerzo, no por los actos que podamos preparar, sino por ir a dar Gra-
cias al Señor por estos 125 años que nos ha permitido acompañarle. 
 Hagamos un esfuerzo por acudir a todas las convocatorias que se 
señalan en los avisos. 
 El Consejo Diocesano quiere que cada mes tengamos un día espe-
cial, un día con una conferencia o charla que trataremos de unir a algu-
na vigilia titular o a algún turno, para que no se nos multipliquen los ac-
tos a los que acudir. Parece una contradicción con lo anterior, que este 
mes pongamos en el boletín tres avisos en los que solicitamos asistáis 
todos, pero creo que, como he manifestado otras veces tenemos que 
celebrarlo con mucha humildad, pero con la colaboración de todos y 
aprovechando todos los actos donde podamos intervenir para difundir 
la Adoración Eucarística. 
 No es el Consejo el que nos convoca, que puede acertar o no en la 
elección de los actos a celebrar, es Él, el Señor al que adoramos cada 
mes presencialmente en nuestra vigilia, el que nos llama a participar 
fuera de la vigilia mensual para difundir hasta donde podamos la Ado-
ración Eucarística, en nuestro caso de noche; y con estas celebracio-
nes fuera de nuestra Capilla poder ofrecérsela a todos los fieles de Sa-
lamanca. 
 Es necesaria e imprescindible la colaboración de todos los adorado-
res en la difusión de nuestra obra, y la presencia en todos los actos. No 
podemos quedarnos en el simple cumplimiento de nuestra vigilia men-
sual. 
 Deseamos que todos hayamos pasado una Feliz Navidad y que el 
Niño Jesús nos ilumine con su luz para celebrar dignamente nuestro 
125 aniversario, e invitamos a toda la comunidad diocesana a participar 
en el mismo. 
 
Francisco Vicente Ramos. 
Presidente del Consejo Diocesano de la Adoración Nocturna de Salamanca. 
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NOTICIAS 

18-25 Enero. Semana de  Oración por la Unidad de los  Cristianos 2019 
Con el lema: “Actúa siempre con toda justicia” (Deuteronomio 16, 20), los cristianos 
de Indonesia nos invitan a los cristianos de todo el mundo a orar juntos, – de mane-
ra especial del 18 al 25 de enero de 2019–, para crecer en la unidad. 
Orar juntos en un mundo dividido pidiendo a Dios: su gracia para que ponga fin a la 
injusticia y su misericordia para que perdone los pecados que son la causa de nues-
tras divisiones. 
La Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos 2019 ha sido preparada 
por los cristianos de Indonesia. 
Indonesia es el país más grande del Sudeste Asiático: 265 millones de habitantes. 
De ellos el 86% son musulmanes y el 10% cristianos de distintas tradiciones. 
Teniendo 740 lenguas locales, están unidos en su pluralidad por una lengua nacio-
nal: El Indonesio (Bahasa Indonesia), y han venido viviendo en armonía con el lema: 
Unidad en la Diversidad. 
Pero esa armonía está amenazada en la actualidad por la competitividad en su eco-
nomía, y por la corrupción que socaba la justicia y la aplicación de la Ley. 
En ese contexto las comunidades cristianas han tomado conciencia, nuevamente, 
de su unidad y quieren dar una respuesta común a las situaciones de injusticia y de 
división. 
Reconocen que sólo atendiendo a la oración de Jesús “que sean uno”, se puede dar 
testimonio de vivir la unidad en la diversidad. 
Encontraron que las palabras del Deuteronomio: “Actúa siempre con toda justicia” 
hablaban poderosamente a su situación y a sus necesidades y, por ello, las tomaron 
como lema para elaborar unos materiales que nos ayuden a todos a orar para cre-
cer en la unidad. 
En la Diócesis de Salamanca hemos preparado el siguiente calendario de celebra-
ciones para la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos: 
– Viernes, 18 de enero. ORACIÓN ECUMÉNICA al estilo Taizé. 19.00 horas. Igle-
sia de los Carmelitas Calzados (Arroyo de Santo Domingo). 
– Sábado, 19 de enero. EUCARISTÍA. 19.00 horas. Iglesia de María Auxiliadora. 
– Domingo, 20 de enero. SANTA Y DIVINA LITURGIA. 10.00 h. Iglesia ortodoxa 
rumana (C/ Úrsulas). 
– Lunes, 21 de enero. OFICIO VESPERTINO.  19.00 horas. Iglesia del Redentor, 
comunidad anglicana. Residencia Atilano Coco. Pso. de los Olivos, 40-42. 
– Martes, 22 de enero. HORA LITÚGICA DE VISPERAS. 19.00 horas. Monasterio 
de las MM. Oblatas de Cristo Sacerdote. 
– Miércoles, 23 de enero. COMIDA DE CONFRATERNIDAD y DIÁLOGO CON 
LOS REPRESENTANTES DE LAS CONFESIONES CRISTIANAS PRESENTES 
EN SALAMANCA.  A las 14.15 h. en el salón parroquial de San Marcos. Una activi-
dad, abierta a cuantos quieran participar, que viene realizándose desde hace varios 
años. Si deseas sumarte acércate con tu bocata. Y, a las 19.45 horas en la iglesia 
de las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús (C/ Azafranal), ORACIÓN ECUMÉ-
NICA. 
– Jueves, 24 de enero. CONFERENCIA: ” El Primado y la sinodalidad en el diá-
logo teológico internacional entre las Iglesias católica y ortodoxa”, a cargo 
de Mons. Dimitros Salachas,  Obispo titular de Grazianópolis, exarca  apostólico 
emérito para los fieles del rito bizantino en Grecia. La charla tendrá lugar a las 18.30 
h. en la Universidad Pontificia de Salamanca. Y, a las 19.30 h. ORACIÓN ECUMÉ-
NICA, en la capilla de la UPSA (C/ Compañía). 
– Viernes, 25 de enero. EUCARISTÍA DE CLAUSURA DE LA SEMANA, presidida 
por el Sr. Obispo. A las 19.00 h. en la Catedral Vieja. 
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Tema de Reflexión Enero 
NATURALEZA DE LA ADORACIÓN NOCTURNA: 
ESCUELA PRÁCTICA  DE ORACIÓN  PARA  APRENDER A AMAR COMO RAZÓN DE VIVIR 

 En 1889 en el T.XXI  de La Lámpara del Santuario, Don Luis de 
Trelles, nuestro  primer fundador, dos años antes de su muerte 
les  escribía a  los adoradores nocturnos estas enjundiosas pala-
bras: 
 “He aquí, mis amados consocios, a qué nos llama la Vela noctur-
na; ………somos llamados  a la adoración, a la oración, a la repara-
ción de las divinas ofensas, en la audiencia privada que nos otorga 
el amor de Dios Sacramentado la noche que hacemos nuestra vigi-
lia. “( LS 1889, T.XXI pág 24) 
 He de confesaros que la lectura de los escritos de Don Luis me 
ha ayudado a descubrir que la Adoración nocturna no es otra cosa 
que una ocasión u oportunidad que se me da para entrar en intimi-
dad con un Dios que sabemos nos ama; a descubrir la maravilla de 
un Dios, tan cercano, que se ha quedado en el Sacramento eucarís-
tico para  aliviarme porque estoy cansado y agobiado, como Jesús 
mismo nos prometió: "Venid a mi todos los que estáis cansados y 
agobiados y yo os aliviaré" (Mt 11, 28). No son palabras de cortesía. 
Probadlo y lo experimentaréis.  
 Claro que es una cuestión inherente a nuestra fe. Pero mi cauce 
ha venido de la Mano de Don Luis de Trelles. Ahora me he converti-
do en un adorador que no deja de proclamar que la Adoración Noc-
turna Española  tiene que volver, si no en la forma, quizás, sí en el 
espíritu, a recuperar los fines fundacionales.  
 La Adoración Nocturna no nació para ser una institución clerical. 
Fue una propuesta de laicos que, en medio del ámbito de sus res-
ponsabilidades civiles, sociales, familiares y políticas, por el don 
bautismal, se retiraba en la noche para adorar al Santísimo Sacra-
mento, robustecer sus fuerzas y  poder seguir en el ajetreo coti-
diano, en la brega de cada día.  
        No debe parecer nunca una institución de gente “piadosita” que 
huye de la ciudad para cobijarse en la penumbra de los templos. 
Aquí no hay tregua. La ciudad de Dios ha de surgir en medio de la 
ciudad terrena. Permitidme la licencia de decirlo en un lenguaje fuer-
te: las adoradoras  y los adoradores nocturnos ni “beatos” ni 
“meapilas”. Somos seglares que sabemos que un mundo mejor es 
posible. ¿Acaso por los méritos nuestros? No, No y No. Por la fuerza 
que viene del Señor. La Adoración Nocturna tiene como fin, median-
te la oración, la implantación de “la civilización del amor”. 
 La Adoración Nocturna Española sólo tiene una tarea: LA ADO-
RACIÓN. ¿Pero qué es adorar sino ad-orar, orar con más venera-
ción, como el adamar de San Juan de la Cruz es más que amar? La 
adoración nocturna es una escuela de oración, en la que se aprende  
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a orar para mejor amar. Orando  una noche al mes,  año tras año, 
para orar todos los días de la vida.  
 Me diréis: eso es tarea de todos los bautizados y de todos los 
creyentes. Y tenéis razón. San Ignacio de Loyola lo consideraba 
principio y fundamento no solo para creyentes, sino  para todos los 
seres humanos. ¿Lo recordáis?  
 El hombre es criado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios 
nuestro Señor y, mediante esto, salvar su ánima; y las otras cosas 
sobre la haz de la tierra son criadas para el hombre, y para que le 
ayuden en la prosecución del fin para que es criado. De donde se si-
gue, que el hombre tanto ha de usar dellas, quanto le ayudan para 
su fin, y tanto debe quitarse dellas, quanto para ello le impiden. Por 
lo cual es menester hacernos indiferentes a todas las cosas criadas, 
en todo lo que es concedido a la libertad de nuestro libre albedrío, y 
no le está prohibido; en tal manera, que no queramos de nuestra 
parte más salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que 
deshonor, vida larga que corta, y por consiguiente en todo lo demás; 
solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce para el fin 
que somos criados.” 
 La Iglesia lo enseña en la doctrina y lo vive en la liturgia, en la 
oración y en las innumerables obras con que manifiesta el mandato 
de la caridad. Pero además la Iglesia cumple su función en los mil 
carismas que se han ido manifestando en el tiempo, en las órdenes 
contemplativas, en las atentas a la caridad o en las mixtas como las 
Hijas de la Madre Teresa de Calcuta. El Espíritu Santo vivifica  la vi-
da de la Iglesia. Es admirable la diversidad y la unidad. 
 Y fue el Espíritu Santo, precisamente en el siglo XIX, en el siglo 
de las revoluciones que han cambiado la faz del occidente y de la 
cristiandad, quien inspiró, en España a un laico, para difundir una 
humilde institución que enseñara a los seglares, hombres y mujeres, 
que el camino de salvación viene de la oración; que el único remedio 
para superar la tempestad contra la Iglesia, vendría de la mano de 
La Adoración Eucarística y de La protección maternal de la Santísi-
ma Virgen. La Adoración en todas sus manifestaciones es un instru-
mento providencial, siempre bajo el amparo de María,  para el triunfo 
total de la Iglesia.  
 Con Santa Teresa, Don Luis de Trelles repetía, “no es una cues-
tión de saber, sino de amar” . Repito el párrafo con que he iniciado el 
escrito:  
 “He aquí, mis amados consocios, a qué nos llama la Vela noctur-
na; ………somos llamados  a la adoración, a la oración, a la repara-
ción de las divinas ofensas, en la audiencia privada que nos otorga 
el amor de Dios Sacramentado la noche que hacemos nuestra vigi-
lia. “( LS 1889, T.XXI pág 24) 
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APOSTOLADO DE LA ORACIÓN: 
 
Por la evangelización: Jóvenes en la escuela de María. 
Por los jóvenes, especialmente  los de América Latina, para que, si-
guiendo el ejemplo de María, respondan al llamado del Señor para 
comunicar las alegrías del Evangelio al mundo. 

REZO DE LAS HORAS : 
  Del  1     al   13  Tiempo de Navidad  ( Pág.    319) 
  Del  14     “   18  T. O.   Esquema  I        “          47) 
  Del  19     “   25                  “          II       “          87) 
  del   26     “   31                  “         III      “        131) 

 Sería un error considerar que la celebración de la eucaristía, el 
rezo del santo rosario, la liturgia de las horas, o el tiempo dedicado a 
la contemplación en silencio, son cuatro variedades distintas entre 
sí  por la forma y por el fin. Son sin duda los cuatro modos que la 
Iglesia emplea para entrar en contacto con el Señor. Una oración vo-
cal  que no brotara del corazón y no fuera consciente de lo que dice 
ni a quien se lo dice, sería runruneo vocal, pero no oración. Las cua-
tro formas, cuya cúspide es la Eucaristía, son encuentros de amis-
tad con quien sabemos nos ama, reces los salmos, el santo rosario, 
contemples en silencio o adores al Señor sintiéndote partícipe en el 
sacrificio y en el sacramento de la Cruz. 
 ¿Quieres ser adorador? Entra dentro de ti, ponte en presencia 
de Dios, y con el ritmo del manual, declárale tus amores al Señor y 
escucha cómo te corresponde. En la noche de tu turno también Él te 
dice: “Yo también te amo”. 
PREGUNTAS BÁSICAS: 
 ¿Es la oración el medio propio de un adorador para acercarse a 
la presencia de Dios? 
 ¿Será suficiente para orar mover los labios o  será lo verdadera-
mente humano saber con quién hablamos y  entender lo que deci-
mos para que arda en amores agradecidos nuestro corazón? 
 Muchos son los enemigos que nos impiden entrar en la oración. 
¿Sabes que es requisito previo para orar el silencio interior y exte-
rior, dejar las preocupaciones y afanes a la puerta de la iglesia y 
centrar nuestra mente y nuestro corazón en El Señor, en su presen-
cia real, en que te está esperando con los brazos abiertos? No te 
desanimes. Sosiega una y otra vez “la loca de la casa” la imagina-
ción y con paciencia  repítete: Mi Señor está aquí. 
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Relación de Vigilias  e Intenciones para el mes de Enero de 2019 

SECCIONES DE LA PROVINCIA: 
ALBA DE TORMES : Iglesia de San Pedro, del 19 al 20,    22.00 horas. 
LEDESMA: Iglesia Santa Elena, último viernes de mes,    22.00 horas. 
MACOTERA: Parroquia Mediados de mes, un jueves,     19.30 horas. 
PEÑARANDA: Parroquia. Ultimo jueves de mes,               20.00 horas. 
VITIGUDINO: Convento Agustinas Recoletas 3º jueves de mes, 20.30 horas. 

    DIA  Nº           TURNOS      INTENCIONES   IGLESIA   HORA 

 4 Viernes   I Sagrado Corazón de Jesús Adoradores del Turno Capilla 22:30 

 5 Sábado  IX Nuestra Señora de la Vega Guillermo Martín Iñigo Stª. Teresa 20:00 

 8 Martes VII Santísima Trinidad Adoradores del Turno Capilla 22:30 

10 Jueves  II Nuestra Señora del Pilar Adoradores del Turno Capilla 21:30 

16 Miércoles  IV Honorarios   
* Charla-Conferencia 19:30  
* Eucaristía y Vigilia  20:30 

Adoradores del Turno San Marcos 19:30 

18 Viernes  V San José Adoradores del Turno San Marcos 20:30 

18 Viernes  VI Inmaculado Corazón de María 
 Se unen a las 24 horas de 
Oración por la paz. 

Adoradores del Turno San Marcos 20:30 

23 Miércoles   I Sagrado Corazón de Jesús 
 Vigilia Extraordinaria 
 San Francisco de Sales. 

Todos los Adoradores Mª Mediadora  20:00 

24 Jueves  XI María Auxiliadora Manuel Martín Pérez Capilla 21:30 

31 Jueves  X San Pablo Marcelina Diez y  
Mª. Mercedes Sánchez 

San Pablo 20:00 

Sembradores con Él 
 
Te seguiré, Señor, seré tu amigo, 
no te abandonaré ni un solo instante, 
iré siempre a tu lado, caminante,  
seré siempre tu apóstol, tu testigo. 
 
Recogeré tu mies, siempre contigo, 
seré tu servidor, tu tierno amante, 
con tu siembra de luz, siempre adelante, 
repartiendo la gloria de tu trigo. 
 
Predicaré tu paz y tu justicia, 
pregonaré grandezas de tu amor, 
de tu evangelio, bálsamo y caricia. 
 
Mensaje de tu reino salvador… 
¡sea tu corazón, puerto y delicia, 
que cobije a este pobre pecador! 
 
Emilio Corona García.     Diciembre 2018. 



 10 

 

REZAR LOS SALMOS, HIMNOS Y CÁNTICOS 
Salmo 5:  

Del Maestro de coro. Para flautas.  
Salmo. De David. 
 
Señor, escucha mis palabras, 
atiende a mis gemidos. 
Haz caso de mis gritos de socorro, 
Rey mío y Dios mío.  
  … 

Tipo de salmo 
Se trata de un salmo de súplica indivi-
dual. Los verbos en imperativo 
«<escucha», «atiende», «haz caso», 
etc.) muestran cómo alguien está atra-
vesando una experiencia difícil, tensa, 
de conflicto. Y dirige su súplica a Dios. 
La situación es grave, razón por la que 
esta persona le da órdenes a Dios (2-
3.9.11). 

Rezar el salmo 5 
Por tratarse de un salmo de súplica in-
dividual, se presta para los momentos 
en que sentimos necesidad de elevar 
nuestro clamor: contra la corrupción, 
contra la mentira que engendra muer-
te, contra las calumnias que arrasan a 
los que defienden al pueblo, contra la 
violencia; cuando tenemos la sensa-
ción de que los justos se encuentran 
paralizados; cuando nos sentimos per-
seguidos; podemos rezado en nombre 
de cuantos son acusados injustamen-
te; en solidaridad con los que no tienen 
abogado que los defienda... 
Otros salmos de súplica individual: 6; 
7;10;13;17;22;25;26;28;31;35;36;38;39;
42;43;51;54; 55;56;57;59; 61;63;64; 69; 
70; 71; 86; 88; 102; 109; 120; 130; 140; 
141; 142; 143. 

 

 
 
 
 

Salmo 6:  
Del Maestro de coro. Para instrumen-
tos de cuerda. Sobre la octava.  
Salmo De David. 
¡Señor, no me reprendas con tu ira, 
no me corrijas con tu cólera! 
Misericordia, Señor, que desfallezco. 
Cúrame, Señor, que se dislocan mis 
huesos. 
 ... 

Tipo de salmo 
Se trata de una súplica individual. Una 
persona está afrontando una situación 
muy difícil y por eso clama pidiéndole a 
Dios que «no lo trate» con tanta dureza 
(2), sino con misericordia, que lo cure 
(3), que se vuelva y lo salve (5). 

Rezar el salmo 6 
Por tratarse de un salmo de súplica in-
dividual, bien puede rezarse en esos 
momentos en que sentimos necesidad 
de pedir por nosotros o por los demás. 
Es un salmo para cuando estamos en-
fermos o queremos rezar por algún en-
fermo; para cuando nos sentimos de-
primidos a causa de nuestras debilida-
des o para cuando nuestra fe se ha 
convertido en objeto de burla para los 
demás. Conviene rezar este salmo te-
niendo presentes a cuantos padecen 
enfermedades incurables, pensando 
en los enfermos terminales, en los que 
carecen de medios para cuidar de su 
salud y de su cuerpo. Podemos rezarlo 
cuando no estamos de acuerdo con 
que Dios sea un amo cruel que casti-
ga; cuando queremos experimentar a 
Dios a partir de los sufrimientos, de las 
limitaciones y de las miserias huma-
nas... 
Otros salmos de súplica individual: 5; 
7; 10; 13; 17; 22; 25; 20; 28; 31; 35; 36; 
38; 39; 42; 43; 51; 54; 55; 56; 57; 59; 
61; 63; 64; 69; 70; 71; 86; 88; 102; 109; 
120; 130; 140; 141; 142; 143. 
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Himno. 
Ayer, en leve centella,  
Autor: Liturgia de las horas  
 
Ayer, en leve centella,  
te vio Moisés sobre el monte;  
hoy no basta el horizonte  
para contener tu estrella.  
Los magos preguntan; y ella  
de un Dios infante responde  
que en duras pajas se acuesta  
y más se nos manifiesta  
cuando más hondo se esconde.  
Amén.  
 
REFLEXIÓN de Felipe Santos, sale-
siano. Junio de 2005. 
 
. La estrella milagrosa guió a los ma-
gos hasta el lugar de nacimiento de 
tu Hijo. El que traía nueva vida, la 
salvación radical del hombre, es de-
cir, la inserción de las personas en 
los planes de tu Padre, nació en un 
pobre lugar.  
. Nadie podía suponer que el rey es-
perado viera su luz al mundo en un 
lugar recóndito, pero así estaba pro-
metido en el Antiguo Testamento.  
. Me encanta que se mostrara así: 
en la humildad y en la pobreza. De 
hecho, todo el mensaje que urdim-
bra el Evangelio, tiene como base la 
entrega a los pobres y marginados.  
. Y los poderosos y la gente incrédu-
la aguardaba a un guerrero vence-
dor contra todos los enemigos. Un 
rey que tuviese dominios en todos 
los países cercanos para que Israel 
no sufriera los ataques de los enemi-
gos.  
. Y cuando nace y aparece en el 
mundo de esta forma, nadie lo com-
prende. Nadie de los poderosos, sí, 
en cambio, los pobres y los amantes 
dela verdad.  

Este niño, nacido de tus entrañas, nos ha traí-
do la vida nueva que los profetas habían anun-
ciado. Quienes no lo sigan, ¡allá ellos! Ya darán 
cuenta de su incredulidad.  

 
Himno. 

Blanco lirio, florecido  
Autor: Liturgia de las horas. 
 
Blanco lirio, florecido,  
la noche de Navidad,  
en la cumbre del Calvario,  
¡cómo te deshojarán!  
El niño Jesús  
lloraba, lloraba,  
lo han circuncidado  
y su sangre mana.  
Canciones del cielo  
María le canta  
y, mientras lo arrulla,  
lo baña en sus lágrimas.  
Niñito, no llores.  
Madre, el llanto acalla,  
que por esta sangre  
llega la esperanza,  
que por este llanto  
comienza la gracia,  
que por esta muerte  
renacen las almas. 
 REFLEXIÓN de Felipe Santos, sale-
siano. Junio de 2005. 
 
. Este himno me lleva a la entrañable fiesta de 
Navidad, días de dicha familiar, de felicitaciones 
sentidas, de acercamiento al Niño precioso que 
nos salva.  
. Y siento que me afloran las lágrimas de emo-
ción. Y las uno a las pulcras de la Virgen María 
que, aún sabiendo lo que le aguardaba, soñaba 
con la esperanza.  
.María, has dado a luz el lirio más lindo de la 
tierra. Si esta flor destaca por su hermosura na-
tural, así el Niño destaca por su pobreza en lu-
gar de la riqueza. ¡Menuda contradicción!  
.La sangre que un día derramará en el Calvario, 
será y es la salvación para todas las personas. 
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EXHORTACIÓN APOSTÓLICA  
 GAUDETE ET EXSULTATE 

DEL SANTO PADRE  FRANCISCO 
SOBRE EL LLAMADO A LA SANTIDAD  

EN EL MUNDO ACTUAL 
Continuación. 

Más vivos, más humanos 

32. No tengas miedo de la santidad. No te quitará fuerzas, vida o alegría. Todo 
lo contrario, porque llegarás a ser lo que el Padre pensó cuando te creó y se-
rás fiel a tu propio ser. Depender de él nos libera de las esclavitudes y nos lle-
va a reconocer nuestra propia dignidad. Esto se refleja en santa Josefina Ba-
khita, quien fue «secuestrada y vendida como esclava a la tierna edad de siete 
años, sufrió mucho en manos de amos crueles. Pero llegó a comprender la 
profunda verdad de que Dios, y no el hombre, es el verdadero Señor de todo 
ser humano, de toda vida humana. Esta experiencia se transformó en una 
fuente de gran sabiduría para esta humilde hija de África»[30]. 

33. En la medida en que se santifica, cada cristiano se vuelve más fecundo pa-
ra el mundo. Los Obispos de África occidental nos enseñaron: «Estamos sien-
do llamados, en el espíritu de la nueva evangelización, a ser evangelizados y a 
evangelizar a través del empoderamiento de todos los bautizados para que 
asumáis vuestros roles como sal de la tierra y luz del mundo donde quiera que 
os encontréis»[31]. 

34. No tengas miedo de apuntar más alto, de dejarte amar y liberar por Dios. 
No tengas miedo de dejarte guiar por el Espíritu Santo. La santidad no te hace 
menos humano, porque es el encuentro de tu debilidad con la fuerza de la gra-
cia. En el fondo, como decía León Bloy, en la vida «existe una sola tristeza, la 
de no ser santos»[32]. 

 CAPÍTULO SEGUNDO 

DOS SUTILES ENEMIGOS DE LA SANTIDAD 

35. En este marco, quiero llamar la atención acerca de dos falsificaciones de la 
santidad que podrían desviarnos del camino: el gnosticismo y el pelagianismo. 
Son dos herejías que surgieron en los primeros siglos cristianos, pero que si-
guen teniendo alarmante actualidad. Aun hoy los corazones de muchos cristia-
nos, quizá sin darse cuenta, se dejan seducir por estas propuestas engañosas. 
En ellas se expresa un inmanentismo antropocéntrico disfrazado de verdad ca-
tólica.[33] Veamos estas dos formas de seguridad doctrinal o disciplinaria que 
dan lugar «a un elitismo narcisista y autoritario, donde en lugar de evangelizar 
lo que se hace es analizar y clasificar a los demás, y en lugar de facilitar el ac-
ceso a la gracia se gastan las energías en controlar. En los dos casos, ni Jesu-
cristo ni los demás interesan verdaderamente»[34].El gnosticismo actual 

36. El gnosticismo supone «una fe encerrada en el subjetivismo, donde solo 
interesa una determinada experiencia o una serie de razonamientos y conoci 
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mientos que supuestamente reconfortan e iluminan, pero en definitiva el sujeto 
queda clausurado en la inmanencia de su propia razón o de sus sentimien-
tos»[35]. 

Una mente sin Dios y sin carne 

37. Gracias a Dios, a lo largo de la historia de la Iglesia quedó muy claro que lo 
que mide la perfección de las personas es su grado de caridad, no la cantidad 
de datos y conocimientos que acumulen. Los «gnósticos» tienen una confusión 
en este punto, y juzgan a los demás según la capacidad que tengan de com-
prender la profundidad de determinadas doctrinas. Conciben una mente sin en-
carnación, incapaz de tocar la carne sufriente de Cristo en los otros, encorseta-
da en una enciclopedia de abstracciones. Al descarnar el misterio finalmente 
prefieren «un Dios sin Cristo, un Cristo sin Iglesia, una Iglesia sin pueblo»[36]. 

38. En definitiva, se trata de una superficialidad vanidosa: mucho movimiento 
en la superficie de la mente, pero no se mueve ni se conmueve la profundidad 
del pensamiento. Sin embargo, logra subyugar a algunos con una fascinación 
engañosa, porque el equilibrio gnóstico es formal y supuestamente aséptico, y 
puede asumir el aspecto de una cierta armonía o de un orden que lo abarca to-
do. 

39. Pero estemos atentos. No me refiero a los racionalistas enemigos de la fe 
cristiana. Esto puede ocurrir dentro de la Iglesia, tanto en los laicos de las pa-
rroquias como en quienes enseñan filosofía o teología en centros de formación. 
Porque también es propio de los gnósticos creer que con sus explicaciones 
ellos pueden hacer perfectamente comprensible toda la fe y todo el Evangelio. 
Absolutizan sus propias teorías y obligan a los demás a someterse a los razo-
namientos que ellos usan. Una cosa es un sano y humilde uso de la razón para 
reflexionar sobre la enseñanza teológica y moral del Evangelio; otra es preten-
der reducir la enseñanza de Jesús a una lógica fría y dura que busca dominarlo 
todo[37]. 

Una doctrina sin misterio 

40. El gnosticismo es una de las peores ideologías, ya que, al mismo tiempo 
que exalta indebidamente el conocimiento o una determinada experiencia, con-
sidera que su propia visión de la realidad es la perfección. Así, quizá sin adver-
tirlo, esta ideología se alimenta a sí misma y se enceguece aún más. A veces 
se vuelve especialmente engañosa cuando se disfraza de una espiritualidad 
desencarnada. Porque el gnosticismo «por su propia naturaleza quiere domes-
ticar el misterio»[38], tanto el misterio de Dios y de su gracia, como el misterio 
de la vida de los demás.  

41. Cuando alguien tiene respuestas a todas las preguntas, demuestra que no 
está en un sano camino y es posible que sea un falso profeta, que usa la reli-
gión en beneficio propio, al servicio de sus elucubraciones psicológicas y men-
tales. Dios nos supera infinitamente, siempre es una sorpresa y no somos no-
sotros los que decidimos en qué circunstancia histórica encontrarlo, ya que  
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no depende de nosotros determinar el tiempo y el lugar del encuentro. Quien 
lo quiere todo claro y seguro pretende dominar la trascendencia de Dios. 

42. Tampoco se puede pretender definir dónde no está Dios, porque él está 
misteriosamente en la vida de toda persona, está en la vida de cada uno co-
mo él quiere, y no podemos negarlo con nuestras supuestas certezas. Aun 
cuando la existencia de alguien haya sido un desastre, aun cuando lo veamos 
destruido por los vicios o las adicciones, Dios está en su vida. Si nos dejamos 
guiar por el Espíritu más que por nuestros razonamientos, podemos y debe-
mos buscar al Señor en toda vida humana. Esto es parte del misterio que las 
mentalidades gnósticas terminan rechazando, porque no lo pueden controlar. 

Los límites de la razón 

43. Nosotros llegamos a comprender muy pobremente la verdad que recibi-
mos del Señor. Con mayor dificultad todavía logramos expresarla. Por ello no 
podemos pretender que nuestro modo de entenderla nos autorice a ejercer 
una supervisión estricta de la vida de los demás. Quiero recordar que en la 
Iglesia conviven lícitamente distintas maneras de interpretar muchos aspectos 
de la doctrina y de la vida cristiana que, en su variedad, «ayudan a explicitar 
mejor el riquísimo tesoro de la Palabra». Es verdad que «a quienes sueñan 
con una doctrina monolítica defendida por todos sin matices, esto puede pare-
cerles una imperfecta dispersión»[39]. Precisamente, algunas corrientes gnós-
ticas despreciaron la sencillez tan concreta del Evangelio e intentaron reem-
plazar al Dios trinitario y encarnado por una Unidad superior donde desapare-
cía la rica multiplicidad de nuestra historia. 

44. En realidad, la doctrina, o mejor, nuestra comprensión y expresión de ella, 
«no es un sistema cerrado, privado de dinámicas capaces de generar interro-
gantes, dudas, cuestionamientos», y «las preguntas de nuestro pueblo, sus 
angustias, sus peleas, sus sueños, sus luchas, sus preocupaciones, poseen 
valor hermenéutico que no podemos ignorar si queremos tomar en serio el 
principio de encarnación. Sus preguntas nos ayudan a preguntarnos, sus 
cuestionamientos nos cuestionan»[40]. 

45. Con frecuencia se produce una peligrosa confusión: creer que porque sa-
bemos algo o podemos explicarlo con una determinada lógica, ya somos san-
tos, perfectos, mejores que la «masa ignorante». A todos los que en la Iglesia 
tienen la posibilidad de una formación más alta, san Juan Pablo II les advertía 
de la tentación de desarrollar «un cierto sentimiento de superioridad respecto 
a los demás fieles»[41]. Pero en realidad, eso que creemos saber debería ser 
siempre una motivación para responder mejor al amor de Dios, porque «se 
aprende para vivir: teología y santidad son un binomio inseparable»[42]. 

  46. Cuando san Francisco de Asís veía que algunos de sus discípulos ense-
ñaban la doctrina, quiso evitar la tentación del gnosticismo. Entonces escribió 
esto a san Antonio de Padua: «Me agrada que enseñes sagrada teología a los 
hermanos con tal que, en el estudio de la misma, no apagues el espíritu de 
oración y devoción»[43]. Él reconocía la tentación de convertir la experiencia  
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cristiana en un conjunto de elucubraciones mentales que terminan alejándonos 
de la frescura del Evangelio. San Buenaventura, por otra parte, advertía que la 
verdadera sabiduría cristiana no se debe desconectar de la misericordia hacia 
el prójimo: «La mayor sabiduría que puede existir consiste en difundir fructuo-
samente lo que uno tiene para dar, lo que se le ha dado precisamente para 
que lo dispense. [...] Por eso, así como la misericordia es amiga de la sabidu-
ría, la avaricia es su enemiga»[44]. «Hay una actividad que al unirse a la con-
templación no la impide, sino que la facilita, como las obras de misericordia y 
piedad»[45]. 

El pelagianismo actual 

47. El gnosticismo dio lugar a otra vieja herejía, que también está presente 
hoy. Con el paso del tiempo, muchos comenzaron a reconocer que no es el 
conocimiento lo que nos hace mejores o santos, sino la vida que llevamos. El 
problema es que esto se degeneró sutilmente, de manera que el mismo error 
de los gnósticos simplemente se transformó, pero no fue superado. 

48. Porque el poder que los gnósticos atribuían a la inteligencia, algunos co-
menzaron a atribuírselo a la voluntad humana, al esfuerzo personal. Así sur-
gieron los pelagianos y los semipelagianos. Ya no era la inteligencia lo que 
ocupaba el lugar del misterio y de la gracia, sino la voluntad. Se olvidaba que 
«todo depende no del querer o del correr, sino de la misericordia de 
Dios» (Rm 9,16) y que «él nos amó primero» (1 Jn 4,19). 

Una voluntad sin humildad 

49. Los que responden a esta mentalidad pelagiana o semipelagiana, aunque 
hablen de la gracia de Dios con discursos edulcorados «en el fondo solo  con-
fían en sus propias fuerzas y se sienten superiores a otros por cumplir determi-
nadas normas o por ser inquebrantablemente fieles a cierto estilo católi-
co»[46]. Cuando algunos de ellos se dirigen a los débiles diciéndoles que todo 
se puede con la gracia de Dios, en el fondo suelen transmitir la idea de que to-
do se puede con la voluntad humana, como si ella fuera algo puro, perfecto, 
omnipotente, a lo que se añade la gracia. Se pretende ignorar que «no todos 
pueden todo»[47], y que en esta vida las fragilidades humanas no son sana-
das completa y definitivamente por la gracia[48]. En cualquier caso, como en-
señaba san Agustín, Dios te invita a hacer lo que puedas y a pedir lo que no 
puedas[49]; o bien a decirle al Señor humildemente: «Dame lo que me pides y 
pídeme lo que quieras»[50].  

50. En el fondo, la falta de un reconocimiento sincero, dolorido y orante de 
nuestros límites es lo que impide a la gracia actuar mejor en nosotros, ya que 
no le deja espacio para provocar ese bien posible que se integra en un camino 
sincero y real de crecimiento[51]. La gracia, precisamente porque supone 
nuestra naturaleza, no nos hace superhombres de golpe. Pretenderlo sería 
confiar demasiado en nosotros mismos. En este caso, detrás de la ortodoxia, 
nuestras actitudes pueden no corresponder a lo que afirmamos sobre la nece-
sidad de la gracia, y en los hechos terminamos confiando poco en ella. Porque  
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si no advertimos nuestra realidad concreta y limitada, tampoco podremos ver 
los pasos reales y posibles que el Señor nos pide en cada momento, después 
de habernos capacitado y cautivado con su don. La gracia actúa histórica-
mente y, de ordinario, nos toma y transforma de una forma progresiva[52]. Por 
ello, si rechazamos esta manera histórica y progresiva, de hecho podemos 
llegar a negarla y bloquearla, aunque la exaltemos con nuestras palabras. 

51. Cuando Dios se dirige a Abraham le dice: «Yo soy Dios todopoderoso, ca-
mina en mi presencia y sé perfecto» (Gn 17,1). Para poder ser perfectos, co-
mo a él le agrada, necesitamos vivir humildemente en su presencia, envueltos 
en su gloria; nos hace falta caminar en unión con él reconociendo su amor 
constante en nuestras vidas. Hay que perderle el miedo a esa presencia que 
solamente puede hacernos bien. Es el Padre que nos dio la vida y nos ama 
tanto. Una vez que lo aceptamos y dejamos de pensar nuestra existencia sin 
él, desaparece la angustia de la soledad (cf. Sal 139,7). Y si ya no ponemos 
distancias frente a Dios y vivimos en su presencia, podremos permitirle que 
examine nuestro corazón para ver si va por el camino correcto (cf. Sal 139,23-
24). Así conoceremos la voluntad agradable y perfecta del Señor (cf. Rm 12,1
-2) y dejaremos que él nos moldee como un alfarero (cf. Is 29,16). Hemos di-
cho tantas veces que Dios habita en nosotros, pero es mejor decir que noso-
tros habitamos en él, que él nos permite vivir en su luz y en su amor. Él es 
nuestro templo: lo que busco es habitar en la casa del Señor todos los días de 
mi vida (cf. Sal 27,4). «Vale más un día en tus atrios que mil en mi ca-
sa»(Sal 84,11). En él somos santificados. 

Una enseñanza de la Iglesia muchas veces olvidada 

52. La Iglesia enseñó reiteradas veces que no somos justificados por nuestras 
obras o por nuestros esfuerzos, sino por la gracia del Señor que toma la ini-
ciativa. Los Padres de la Iglesia, aun antes de san Agustín, expresaban con 
claridad esta convicción primaria. San Juan Crisóstomo decía que Dios derra-
ma en nosotros la fuente misma de todos los dones antes de que nosotros 
hayamos entrado en el combate[53]. San Basilio Magno remarcaba que el fiel 
se gloría solo en Dios, porque «reconoce estar privado de la verdadera justi-
cia y que es justificado únicamente mediante la fe en Cristo»[54]. 

53. El II Sínodo de Orange enseñó con firme autoridad que nada humano 
puede exigir, merecer o comprar el don de la gracia divina, y que todo lo que 
pueda cooperar con ella es previamente don de la misma gracia: «Aun el que-
rer ser limpios se hace en nosotros por infusión y operación sobre nosotros 
del Espíritu Santo»[55]. Posteriormente, aun cuando el Concilio de Trento 
destacó la importancia de nuestra cooperación para el crecimiento espiritual, 
reafirmó aquella enseñanza dogmática: «Se dice que somos justificados gra-
tuitamente, porque nada de lo que precede a la justificación, sea la fe, sean 
las obras, merece la gracia misma de la justificación; “porque si es gracia, ya 
no es por las obras; de otro modo la gracia ya no sería gracia” (Rm 11,6)»[56]. 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn52
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn53
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn54
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn55
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn56


 17 

 

54. El Catecismo de la Iglesia Católica también nos recuerda que el don de la 
gracia «sobrepasa las capacidades de la inteligencia y las fuerzas de la volun-
tad humana»[57], y que «frente a Dios no hay, en el sentido de un derecho es-
tricto, mérito alguno de parte del hombre. Entre él y nosotros la desigualdad no 
tiene medida»[58]. Su amistad nos supera infinitamente, no puede ser compra-
da por nosotros con nuestras obras y solo puede ser un regalo de su iniciativa 
de amor. Esto nos invita a vivir con una gozosa gratitud por ese regalo que nun-
ca mereceremos, puesto que «después que uno ya posee la gracia, no puede la 
gracia ya recibida caer bajo mérito»[59]. Los santos evitan depositar la confian-
za en sus acciones: «En el atardecer de esta vida me presentaré ante ti con las 
manos vacías, Señor, porque no te pido que lleves cuenta de mis obras. Todas 
nuestras justicias tienen manchas a tus ojos»[60]. 

55. Esta es una de las grandes convicciones definitivamente adquiridas por la 
Iglesia, y está tan claramente expresada en la Palabra de Dios que queda fuera 
de toda discusión. Así como el supremo mandamiento del amor, esta verdad de-
bería marcar nuestro estilo de vida, porque bebe del corazón del Evangelio y 
nos convoca no solo a aceptarla con la mente, sino a convertirla en un gozo 
contagioso. Pero no podremos celebrar con gratitud el regalo gratuito de la 
amistad con el Señor si no reconocemos que aun nuestra existencia terrena y 
nuestras capacidades naturales son un regalo. Necesitamos «consentir jubilo-
samente que nuestra realidad sea dádiva, y aceptar aun nuestra libertad como 
gracia. Esto es lo difícil hoy en un mundo que cree tener algo por sí mismo, fru-
to de su propia originalidad o de su libertad»[61]. 

56. Solamente a partir del don de Dios, libremente acogido y humildemente reci-
bido, podemos cooperar con nuestros esfuerzos para dejarnos transformar más 
y más[62]. Lo primero es pertenecer a Dios. Se trata de ofrecernos a él que nos 
primerea, de entregarle nuestras capacidades, nuestro empeño, nuestra lucha 
contra el mal y nuestra creatividad, para que su don gratuito crezca y se desa-
rrolle en nosotros: «Os exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, a 
que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a 
Dios» (Rm 12,1). Por otra parte, la Iglesia siempre enseñó que solo la caridad 
hace posible el crecimiento en la vida de la gracia, porque si no tengo caridad, 
no soy nada (cf. 1 Co 13,2). 

Los nuevos pelagianos 

57. Todavía hay cristianos que se empeñan en seguir otro camino: el de la justi-
ficación por las propias fuerzas, el de la adoración de la voluntad humana y de 
la propia capacidad, que se traduce en una autocomplacencia egocéntrica y eli-
tista privada del verdadero amor. Se manifiesta en muchas actitudes aparente-
mente distintas: la obsesión por la ley, la fascinación por mostrar conquistas so-
ciales y políticas, la ostentación en el cuidado de la liturgia, de la doctrina y del 
prestigio de la Iglesia, la vanagloria ligada a la gestión de asuntos prácticos, el 
embeleso por las dinámicas de autoayuda y de realización autorreferencial.  

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn57
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn58
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn59
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn60
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn61
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn62
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En esto algunos cristianos gastan sus energías y su tiempo, en lugar de dejar-
se llevar por el Espíritu en el camino del amor, de apasionarse por comunicar 
la hermosura y la alegría del Evangelio y de buscar a los perdidos en esas in-
mensas multitudes sedientas de Cristo[63]. 

58. Muchas veces, en contra del impulso del Espíritu, la vida de la Iglesia se 
convierte en una pieza de museo o en una posesión de pocos. Esto ocurre 
cuando algunos grupos cristianos dan excesiva importancia al cumplimiento de 
determinadas normas propias, costumbres o estilos. De esa manera, se suele 
reducir y encorsetar el Evangelio, quitándole su sencillez cautivante y su sal. 
Es quizás una forma sutil de pelagianismo, porque parece someter la vida de 
la gracia a unas estructuras humanas. Esto afecta a grupos, movimientos y co-
munidades, y es lo que explica por qué tantas veces comienzan con una inten-
sa vida en el Espíritu, pero luego terminan fosilizados... o corruptos. 

59. Sin darnos cuenta, por pensar que todo depende del esfuerzo humano en-
cauzado por normas y estructuras eclesiales, complicamos el Evangelio y nos 
volvemos esclavos de un esquema que deja pocos resquicios para que la gra-
cia actúe. Santo Tomás de Aquino nos recordaba que los preceptos añadidos 
al Evangelio por la Iglesia deben exigirse con moderación «para no hacer pe-
sada la vida a los fieles», porque así «se convertiría nuestra religión en una es-
clavitud»[64]. 

El resumen de la Ley 

60. En orden a evitarlo, es sano recordar frecuentemente que existe una jerar-
quía de virtudes, que nos invita a buscar lo esencial. El primado lo tienen las 
virtudes teologales, que tienen a Dios como objeto y motivo. Y en el centro es-
tá la caridad. San Pablo dice que lo que cuenta de verdad es «la fe que actúa 
por el amor» (Ga 5,6). Estamos llamados a cuidar atentamente la caridad: «El 
que ama ha cumplido el resto de la ley […] por eso la plenitud de la ley es el 
amor» (Rm 13,8.10). «Porque toda la ley se cumple en una sola frase, que es: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Ga 5,14). 

61. Dicho con otras palabras: en medio de la tupida selva de preceptos y pres-
cripciones, Jesús abre una brecha que permite distinguir dos rostros, el del Pa-
dre y el del hermano. No nos entrega dos fórmulas o dos preceptos más. Nos 
entrega dos rostros, o mejor, uno solo, el de Dios que se refleja en muchos. 
Porque en cada hermano, especialmente en el más pequeño, frágil, indefenso 
y necesitado, está presente la imagen misma de Dios. En efecto, el Señor, al 
final de los tiempos, plasmará su obra de arte con el desecho de esta humani-
dad vulnerable. Pues, «¿qué es lo que queda?, ¿qué es lo que tiene valor en 
la vida?, ¿qué riquezas son las que no desaparecen? Sin duda, dos: El Señor 
y el prójimo. Estas dos riquezas no desaparecen»[65]. 

62. ¡Que el Señor libere a la Iglesia de las nuevas formas de gnosticismo y de 
pelagianismo que la complican y la detienen en su camino hacia la santidad! 
Estas desviaciones se expresan de diversas formas, según el propio tempera-
mento y las propias características. Por eso exhorto a cada uno a preguntarse 
y a discernir frente a Dios de qué manera pueden estar manifestándose en su 
vida. 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn63
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn64
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn65
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